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7. ASPECTOS ECONÓMICOS Y SOCIALES
7.1. LA ECONOMÍA
Son abundantes los datos que permiten esbozar los principales aspectos económicos desarrollados en el marco del
establecimiento fenicio de sa Caleta.
El primer aspecto –que, ya desde un momento incipiente de los trabajos, llamó la atención– radica en el ca-
rácter no auto-productor de cerámicas a torno. En contrapartida, ya se ha visto (supra 5.1.1.1) que la inmensa ma-
yoría de elementos hallados de esta clase (de mineralogía metamórfica e incompatible con el carácter sedimenta-
rio de Ibiza) procede de la costa de Málaga y/o Granada, siendo otros grupos occidentales minoritarios. 
Ello significa que los elementos de este tipo manejados en el asentamiento ibicenco debían ser traídos y, de
una manera u otra, pagados a sus hermanos proveedores. En el caso de los envases (ánforas, etc.), además, el pre-
cio iría en función de su contenido, que a tenor de los conocimientos actuales, debía consistir en vino, aceite, sa-
lazones, etc.
A partir de la anterior premisa resulta obvio un grado de dependencia en unos productos y mercancías que,
en parte, fueron consumidas en sa Caleta y, en parte, fueron revendidas a otros puntos fuera de la isla.
Por otro lado, ya se ha visto la gran cantidad de molinos de vaivén encontrados en todo el asentamiento. A
pesar de no haberse realizado analíticas específicas, no descartándose por tanto que algunos de ellos llegaran a ser
empleados en procesamientos previos de minerales, es obvio que muchos, sin duda la mayoría, fueron dedicados
a la confección doméstica de harinas, a partir de cereales y otros elementos.
En este sentido, algunos datos microespaciales son claros, por ejemplo, el A.XXI, con tres molinos aparen-
temente aún in situ (supra 4.2.1.10), y sin el mínimo indicio de restos de mineral triturado en su interior, que apun-
ta claramente en este sentido. 
Entonces, una pregunta es de rigor: ¿el establecimiento de sa Caleta disponía de recursos humanos y territo-
rio propio para el cultivo de cereales y otros productos vegetales? La realidad, es que no existen datos al respecto,
aunque teóricamente esto pudo ser perfectamente posible. 
Otra posibilidad es que dichos productos, en parte o en su totalidad, fueran comprados a comunidades dis-
tintas. En este último caso, incluso, cabría preguntarse sí a indígenas de la propia isla –que como se explica en otro
apartado, prácticamente resultan desconocidos–, o bien a otras comunidades peninsulares, con las cuales sin duda
mantuvieron un activo comercio. 
Una situación parecida existe entorno a la ganadería. El reducido muestrario de fauna recuperado en las ex-
cavaciones (infra apéndice 1) testifica la presencia, entre otros, de cerdo, buey y, sobre todo, ovicápridos. En rea-
lidad, la presencia de bueyes, con independencia de su consumo final como producto cárnico, debe ser puesto en
relación con trabajos agrícolas, apuntando, en definitiva, que desde sa Caleta tuvieron también lugar explotaciones
agropecuarias.
Otro de los argumentos económicos, que sin género de dudas fue importante en sa Caleta, hasta el punto
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de ser una de las explicaciones convincentes de su emplazamiento físico, debió ser la explotación de las amplias
salinas naturales existentes frente al mismo establecimiento fenicio. Pero, a que escala, y como pudo realizarse esta
obtención de sal, es algo, por ahora, difícil de explicar por falta absoluta de datos precisos. 
A pesar de ello, aún dando por supuesto que una parte quedaría para el propio consumo, no es arriesgado
hipotetizar la existencia de una exportación exterior de sal por parte fenicia, para actividades de salazones, culina-
ria e, incluso, como se viene, postulando, para procesos metalúrgicos.
Por otro lado, existen pruebas directas en sa Caleta –por si su propia topografía, en una pequeña península,
no fuera suficiente– de actividades pesqueras. Por una parte, entre los hallazgos, frecuentan anzuelos de bronce, tan-
to de tamaños pequeños, como mayores, por otro, la presencia de pesas de plomo para redes da testimonio de una
pesca, que pudo realizarse también desde embarcaciones, en un radio difícil de precisar. Existen entre la escasa ic-
tiofauna documentada especies como algún túnido y escorballo, que junto con lo anterior y otros datos del análisis
malacológico, demuestran que no se trata de una pesca simplemente improvisada, sino de algo con una mayor or-
ganización.
Otro aspecto, que en principio debe vincularse exclusivamente al consumo propio de sa Caleta, es el maris-
queo y la captura de moluscos marinos diversos. En este sentido cabe recordar las abundantísimas muestras mala-
cológicas recuperadas prácticamente en todas las unidades estratigráficas registradas y que se han estudiado en otro
capítulo (supra 4.2 y 5.4).
Ya se ha visto, por otro lado, que el hilado y la confección de tejidos ocupaban uno de los aspectos arque-
ológicamente evidentes de las actividades productivo-artesanales de sa Caleta. En este sentido es paradigmático el
registro del nivel final del A.XX (supra 4.2.2.1), donde no puede pasar desapercibida la presencia de actividades de
tejido (pesas de telar) y de hilado (fusayolas), al margen de su conexión con conchas fragmentadas de Purpura o
Thais haemastoma.
En realidad, es cierto que el A.XX es el que mejor ha permitido demostrar actividades textiles pero, en este
sentido, no es la única unidad significativa. De este modo, puede recordarse la presencia de agrupaciones de asas
de ánforas, con los extremos limados, en el A.I, o el hallazgo frecuente de asas, también recortadas y limadas, en
otros ámbitos distintos, como el A.XXIII e incluso entre el material de superficie, que en principio, cabe relacionar
con telares.
En cuanto a la posible producción de tintes y púrpura en el asentamiento fenicio de sa Caleta, cabe decir
que el único medio posible de análisis es el registro de especies malacológicas purpúreas y, en este contexto, otro
factor a considerar es la presencia de individuos cortados o fragmentados intencionalmente; esta posibilidad se ana-
liza en otro apartado (supra 5.4).
Para concluir con este interesante aspecto económico-productivo, está demostrado el hilado mediante hu-
sos, con fusayolas, y el tejido con telares de pesas. En cuanto a la púrpura, a pesar de no estar taxativamente de-
mostrada su producción, los datos, cuanto menos, apuntan a la posibilidad de una industria a pequeña escala, que
no deja de ser lógica en un asentamiento fenicio, totalmente marítimo y con evidente producción de tejidos.
La metalurgia, sin género de duda, ocupó un lugar clave en la economía del establecimiento fenicio. Destaca,
con diferencia, la relacionada con la galena argentífera porque la presencia de este mineral, en estado natural, o so-
metido a diversos grados de procesamiento artificial, es casi omnipresente en todos los sectores el establecimiento. 
En este sentido los datos objetivos son concluyentes, en la medida que la gran mayoría de unidades estrati-
gráficas procesadas contienen elementos de este tipo. Por otra parte, y dejando de lado, en este momento, intere-
santes observaciones microespaciales, su distribución se generaliza en toda la extensión del asentamiento. 
El primer hecho incontestable, es que este elemento procede de minas alejadas de sa Caleta. En la misma
Ibiza existen las conocidas con el significativo nombre de s’Argentera. Se encuentran en la zona NE de la isla, a 2.5
/2.8 km del punto costero de embarque probable más cercano, que cabe suponer entre es Canar y cala Llenya, que
a su vez, por vía marítima están separadas de sa Caleta por unas 20 millas naúticas (37 km). 
Estas minas fueron ampliamente explotadas en la segunda mitad del siglo XIX y hasta el año 1914 cuando
su actividad fue clausurada por inundación de las galerías y no se ha reabierto a día de hoy (Pérez-Cabrero 1909:
81; Castelló 1962: 34-45; Marí 2001: 4-7). 
En realidad documentos de la época de su beneficio moderno afirman el hallazgo de objetos, utensilios, cri-
soles y otras evidencias de explotación «remota» en la zona de s’Argentera, que sin embargo jamás han podido ser
examinadas ni revisadas por la arqueología actual. Por otro lado, una serie de prospecciones modernas no ha po-
dido confirmar, ni en la zona de las propias minas, ni en geografías próximas del NE de la isla, indicio alguno de
un contacto fenicio, ni directo, ni a través de comunidades locales del Bronce Final, aunque todo ello queda a ex-
pensas de un estudio más profundo y sistemático de dicho territorio.
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Por ahora, y sin descartar en absoluto la opción ibicenca, continua siendo razonable suponer que una par-
te, o todo el mineral, fuera traído desde minas de la costa peninsular ubicadas en zonas como el Molar y Bellmunt,
en conexión con asentamientos del Hierro Antiguo catalán, como el puig Roig (Genera 1985-1986: 60), o no lejos
de la zona donde se halla el asentamiento castellonense de la Torrassa (Oliver et al. 1984), de la misma época, afec-
tados todos ellos por un significativo comercio fenicio, con el cual sa Caleta no debió ser ajena.
En cualquiera de los casos hipotéticamente posibles la obtención de este mineral debió comportar viajes ma-
rítimos y contactos con indígenas, siendo difícil admitir que los propios fenicios explotaran unas minas, ya se ha
dicho alejadas, en el mejor de los casos, sin otra colaboración. Es decir, que de nuevo una mano de obra, sin duda
dirigida por élites locales, debía de algún modo ser compensada por parte fenicia.
Es evidente que la obtención y manejo de galenas en sa Caleta, con mucho, rebasa cualquier autoconsumo.
En realidad, en el único aspecto que se observa un aprovechamiento directo, en este caso de plomo, es en la con-
fección de pesos para redes, que no debió significar sino un mínimo de este metal. 
El negocio de sa Caleta, sin género de duda, consistió en una compra y una reventa de mineral puro y/o pro-
cesado para la obtención de plomo y, seguramente, plata. En realidad, una sobrevalúa debía adquirirse con el pro-
pio tratamiento metalúrgico realizado en el mismo asentamiento, además de los transportes. Tal reventa de metal
elaborado debió efectuarse en otros establecimientos fenicios occidentales, sin descartar otros puntos mediterráne-
os, por ahora difíciles de dilucidar, sino es en base a amplios programas analíticos, aún pendientes de realización.
En cambio, la metalurgia del hierro, con existencia de talleres de forja, demostrados al menos en dos pun-
tos del establecimiento, debió ser una actividad más especializada. Se demuestra el uso de nódulos férricos (infra
apéndice 2) que, a diferencia de la galena, podían obtenerse no sólo en los territorios inmediatos a sa Caleta, sino
incluso en la propia península (supra 2). Es decir, que una parte de los fenicios pudo dedicarse directamente a la
obtención del mineral, sin necesidad de otros intermediarios36.
Sobre la trascendencia y el alcance de esta metalurgia del hierro en sa Caleta no existen otros datos que los
enumerados antes, aunque éstos no dejan de ser significativos. De hecho, es bien sabida la repercusión que tuvo
en la antigüedad la introducción del instrumental de hierro a efectos agrícolas, forestales y muchos otros.
Finalmente, ya se ha dicho que, aunque más débiles, existen también indicios de metalurgia de bronce, de-
finidos por fragmentos de chatarra de este metal, así como un molde de fundición para un tipo de utensilio inde-
terminado en el A.XXXI (supra 4.2.4.5). Por otro lado, no cabe duda que la recogida de objetos amortizados de
bronce y cobre, para su reprocesamiento, formaría parte de las actividades económicas registradas en sa Caleta.
Precisamente, en otros capítulos (infra 8), se alude a la necesidad de una interconexión fenicio-indígena en el gru-
po, no desdeñable, de depósitos de hachas y lingotes de bronce registrados en puntos muy diversos de las Pitiu-
sas, entre los cuales, las cercanas salinas de Ibiza. 
7.2. EL COMERCIO
El conjunto de datos analizados en el capítulo anterior enmarca la cuestión del comercio de sa Caleta de manera
relativamente satisfactoria. Ya se ha hablado de la existencia de una serie de productos, cuya adquisición exterior
fue estrictamente necesaria, como toda la gama vascular a torno que, en el caso de los contenedores, cuantitativa-
mente hablando, muy numerosos en sa Caleta, su coste iría en función de un contenido sin duda preciado. 
Mientras que prácticamente toda la vajilla procede de centros productores fenicios del sur peninsular, con
poquísimas excepciones, un 5.5 – 6.2 % de recipientes anfóricos es de producción centro-mediterránea, más exac-
tamente cartaginesa. Por otro lado, ya se ha visto antes la presencia en el asentamiento ibicenco de molinos lava
volcánica que, sin descartar su origen en algunos puntos de la costa ibérica, perfectamente pudieron proceder de
Sicília o del Tirreno y, desde luego, viajar junto con las ánforas cartaginesas.
¿Era sa Caleta un asentamiento cuyas naves se movían en un radio de acción capaz de alcanzar puertos
como el de Cartago? La respuesta es difícil, porque al contrario, pudieron ser igualmente naves cartaginesas las que
suministraran a Occidente, incluida sa Caleta, productos propios, sin descartar, a la inversa, que naves fenicio-oc-
cidentales realizaran viajes hasta el Mediterráneo central y de vuelta, cargaran mercancías de esta zona, pero es bien
conocida la parquedad de datos de carácter subacuático para el análisis de cargamentos comerciales fenicios en
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época arcaica. En cualquier caso, aunque el tema no deja de ser muy interesante, rebasa los límites estrictos del es-
tudio del enclave ibicenco.
Otros materiales cerámicos, que demuestran un amplio contacto de sa Caleta con el exterior son, en reali-
dad, los vasos a mano que, como se ha visto, tienen distintas procedencias: la costa del noreste peninsular, la del
sudeste ibérico y las Baleares (Mallorca y Menorca). 
Se trata de un elemento de juicio no desdeñable, porque demuestra contactos con estas zonas que, sin duda,
fueron de mucho más abasto, porqué es difícil de creer, que viajaran lejos, simplemente, para obtener algunas pie-
zas indígenas de cerámica, que por otro lado pueden ir también en función de la componenda multi-cultural de sa
Caleta, de la cual se habla en otro apartado. En realidad, la obtención de minerales en ambientes indígenas, estu-
diada en el capítulo anterior, pudo ser un motivo de mucho más peso, sin descartar los cereales, o incluso otros de
naturaleza más difícil de definir.
Sa Caleta, en contrapartida, pudo haber obtenido de manera directa y ofrecido al exterior cantidades impor-
tantes de sal y, desde luego, metales procesados en el propio asentamiento, como plomo, probablemente plata,
hierro manufacturado y bronce, estos últimos, especialmente el primero, bien atestiguados a nivel arqueológico.
No puede descartarse tampoco que productos derivados de la pesca (igualmente bien demostrada) o, incluso, te-
jidos pudieran haber sido comerciados al el exterior.
En cuanto a los engranajes de este comercio, es posible que los contactos entre sa Caleta y la Fonteta, en las
conexiones del sur y el nordeste peninsular fueran importantes, como ya se ha apuntado en otras ocasiones. Cabe
también señalar, que algunos autores indican, en general, el golfo de Valencia como zona marítima a evitar en las
navegaciones antiguas desde el sur y sureste ibérico en dirección al noreste peninsular y sur Francia, o en el tra-
yecto inverso. Siendo muy oportuno, en contrapartida un escala en Ibiza y un enlace directo hacia la zona norte
de la actual Castellón, a la altura del río Millars (Díes 2004: 77). Es un factor también a tener muy en consideración
a la hora de valorar el papel en estas conexiones marítimas del asentamiento ibicenco.
7.3. SOCIEDAD Y CULTURA
Ya se ha hablado del factor primordialmente fenicio del asentamiento, aunque con una componenda multicultural,
procedente de centros indígenas extra-insulares, sin duda relevante. Entonces, surge otra gran pregunta entorno al
establecimiento fenicio de sa Caleta: ¿como estaba estructurada la comunidad que lo habitó? No es posible obviar
las dificultades que para dicho análisis imponen las limitaciones arqueológicas, a pesar de contar en este sentido
con un apreciable número de datos teóricamente útiles.
Uno de los elementos de juicio radica en la estructura arquitectónica y urbanística del asentamiento y de su
análisis microespacial, que en capítulos anteriores ha sido descrito y analizados.
Este registro, a pesar de sus evidentes variables, no es incompatible con la presencia de una comunidad for-
mada por familias en la base de la organización social, familias en el sentido clásico de la palabra. Es decir que mu-
chos de los edificios, fueran muy simples o muy complejos, pudieron haber albergado unidades sociales de esta
clase.
En este sentido, es lícito preguntarse por la posibilidad de diferencias sociales en el ámbito poblacional de
sa Caleta. La realidad es que los elementos de cultura material –que en general no cabe sino calificar de corrientes
e, incluso, modestos– a nivel microespacial y sectorial no hablan a favor de tales diferencias.
En cuanto a la arquitectura, ampliamente analizada en este trabajo, si es cierto que algunas construcciones
son bastante más amplias y complejas que otras de naturaleza mono o bicelular. En este caso, edificios como el
AC.VII-XIII o incluso los tripartitos de alineación longitudinal (AC.XVII-XIX y AC-XXXIII-XXXV), que son verdade-
ras unidades al tener una sola puerta exterior, pudieron albergar núcleos familiares más extensos y articulados que
los demás. Si ello se tradujo o no en una preponderancia social o incluso política manifiesta, sólo puede apuntar-
se como posibilidad.
Por otro lado, el notable repertorio de cerámicas a mano, estudiado antes (supra 5.1.2), abre la perspectiva
a cuestiones de otro alcance. Es bien sabido que cerámicas de esta clase se hallan presentes en todos los asenta-
mientos fenicios arcaicos, no sólo del Occidente, sino también del Mediterráneo central.
A pesar de ser un tema sobre el cual queda aún mucho que aprender, y al margen de comentarios diversos
que pueden leerse en el marco de las memorias correspondientes (que se citan en la bibliografía y otros apartados
del presente trabajo), existen algunos interesantes estudios (Delgado 2005), que ponen de relieve el aspecto mul-
tiétnico en el marco fenicio, «dominante», de estos enclaves coloniales. Se trataría, en concreto, de un aspecto liga-
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do, no sólo a la presencia de mujeres indígenas, es decir, a un ámbito domestico, sino también a la mano de obra
no fenicia.
Ya se ha visto el carácter, la función y, tanto o más, la diversa procedencia de los materiales a mano de sa
Caleta, donde confluyen piezas del Bronce Final / Hierro Antiguo de la costa NE, SE y S peninsular, junto con ele-
mentos de este tipo, cuya morfología y características apuntan a la cultura talaiótica de las islas Baleares.
En muchos casos, no solo la tipología, sino también la mineralogía de sus pastas, confirma rotundamente
que se trata de piezas de importación de las zonas citadas. Otras, pudieron (sin que, por ahora pueda asegurase to-
talmente) haber sido fabricadas en el asentamiento ibicenco o, eventualmente, proceder de las mal conocidas co-
munidades pitiusas del Bronce Final. La presencia de piedras alóctonas, entre las cuales algunas metamórficas e,
incluso, de minerales procesados, con una función claramente colorante en el registro arqueológico de sa Caleta
permiten, como mínimo, no descartar rotundamente la posibilidad de manufacturas in situ de vasos a mano con
genuinas combinaciones exógenas. Tanto o más a favor de lo que se pretende afirmar.
¿Como interpretar todo ello? En primer lugar, ya se ha visto que la gran mayoría de cerámicas a mano son
ollas. Otras clases vasculares, como cuencos, copas o contenedores, son prácticamente testimoniales. Por otra par-
te, junto con las actividades propias y específicas de estas formas, es decir, el cocinado de una serie de alimentos,
se sabe que en sa Caleta fueron también utilizadas en procesos metalúrgicos.
En realidad, por la plasticidad de sus pastas, siempre se han admitido las excelentes cualidades de las ce-
rámicas a mano para resistir acciones de calor y fuego directo, siendo éste un aspecto que no puede perderse de
vista.
Pero, por otro lado, la adscripción de las formas a recipientes esencialmente culinarios no puede pasar de-
sapercibida, en sa Caleta, como indicador «multicultural», en términos sobre los cuales convendrá profundizar.
Además, cabe recordar que existen otros datos delatores, como la presencia de fusayolas, también hechas a mano,
en el A.XX. Este último aspecto, máxime recordando que se trata de elementos poco frecuentes en los estableci-
mientos fenicios de occidente, en sa Caleta, debe ponerse en relación con una actividad indígena, evidentemen-
te, femenina.
En conclusión, el asentamiento ibicenco debió integrar elementos humanos indígenas procedentes de zonas
geográficas amplias, con las cuales mantenía relación comercial (Cataluña, sudeste ibérico, Baleares y Pitiusas), fe-
meninos, con toda seguridad, pero, probablemente, también masculinos, estos últimos en trabajos que se realiza-
ban en el marco de las distintas actividades económicas antes descritas. No es descartable, sino todo lo contrario,
que estos indígenas formaran ya parte de las familias fenicias en sa Caleta.
Un último aspecto que no se puede tampoco obviar se relaciona con la vida espiritual y religiosa del asen-
tamiento. Es bien sabida la falta de datos de esta naturaleza en los establecimientos fenicios de occidente, echa la
salvedad, entre otros, de los famosos templos de Melqart en Gadir o Lixus, más que otra cosa, conocidos por las
fuentes históricas. Pero sin duda, al margen de las grandes peregrinaciones, la vida espiritual de los fenicios requi-
rió de marcos mucho más directos y cotidianos.
En sa Caleta ya se ha llamado la atención sobre la AC.XVII-XIX y, más concretamente, sobre su A.XVIII, tal
vez un espacio sino estrictamente cultual, si con posibles manifestaciones de esta clase, pero muy difíciles de de-
finir.
Otro dato, que ha causado una inmensa extrañeza, ha sido la presencia de huesos humanos quemados y es-
parcidos sobre y alrededor del hogar del A.XX, difícil de admitir, sin más, como un simple banquete caníbal, exen-
to de cualquier connotación ritual.
En todo caso, estos curiosos indicios, tal vez religiosos, se insertan plenamente en ambientes domésticos y
de trabajo, como sucede, en general con la vida cotidiana de todo el asentamiento: lugares de trabajo, de comida,
de dormitorio y posiblemente cultuales, se entremezclan, generalmente, sin observarse muchas veces una clara es-
pecialización espacial, obviamente, salvo excepciones puntuales que se desprenden de la descripción del registro
realizada en el capítulo oportuno.
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